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Gentes de sacristía
El asunto de la señorita Ubao, que tanta 

alarma ha causado en la opinión liberal del país, 
y que ha demostrado que ni el jesuitismo tiene 
fuerza, ni talento, ni valor, ni travesura, más que 
en la impunidad, ha venido también á demos­
trar que todavía hay país, que aún existe opinión 
que pesa, y que la más alta encarnación de la 
justicia española tiene aún alientos para aplicar 
extrictamente el precepto de la ley escrita, y pa­
ra elevar la autoridad paterna por encima de to­
das las artimañas y engaños de esos malvados, 
que sólo ála sombra y prevalidos de la sugestión 
quieren atropellar aquella sagrada institución fa­
miliar.

Ha demostrado algo más: ha demostrado 
cómo esas inteligencias que pasan por superio­
res, cómo esos prestigios forenses y esos gran­
des bufetes, adquiridos en fuerza de influencia y 
á la sombra del poder, de ese árbol del Estado 
que llega á todas partes con su abrumadora in­
fluencia, caen al más ligero soplo de viento y 
se desmoronan al primer rayo de sol, porque 
son de barro, de barro de la calle, que no sirve 
ni aun para hacer pucheros romanos. No puede 
culpar á nadie ese orgulloso satánico que creía 
haber conquistado todos los prestigios de la tie­
rra, que se consideraba el primero entre los pri­
meros, por haber llegad ) á los más altos pues­
tos de la gobernación del Estado, y que preten­
dió axiomático todo cuanto de su pluma salía, y 
ejecutoria toda pretensión por él autorizada.

También aspira á la gloria eterna, porque 
persona de su cuenta, no puede confundirse con 
las multitudes, y dicen los que le han visto que 
es admirable el contraste de su orgullo ante las 
gentes'con sü arfobamiértto hipócrita ante el 
Tribunal de la penitencia, ó bien inclinado ante 
el reclinatorio con el devocionario en la mano. 
Y no es que sea creyente es que así conviene, 
para disfrutar de todo lo que el misticismo, el 
supuesto fervoreterno y ese barniz de fingi­
da fé, ofrece á los que comulgan en la religión 
del clericalismo.

La caída ha sido estrepitosa, horrible; el 
golpe contundente, de esos que no dejan hueso 
sano y que dan al traste con la más encumbra­
da vanidad.

No hablamos de prestigios sólidos ni bien 
fundada cultura, por que claro, es que quien los 
tiene no puede cometer torpeza semejante, ni 
estar despierto cuando hechos tales suceden y 
se realizan parecidos actos. Así, de barro, son 
todos estos ídolos al fio y al cab?, ídolos de sa­
cristía, prestigios de jesuíta, instrumentos de 
clericales y sumisos oficiales y auxiliares apro« 
vechados de las demasías de estas gentes.

No busquéis esas estrellas que aparecen ra­
diantes de luz propia; no la tienen, no la pueden 
tener: no son más que pobres satélites obliga­
dos, con-su cuenta y razón por supuesto, á girar 
alrededor de ese astro de la noche que busca 
las sombras, qne huye de la luz pura y diáfana, 
que se vale de esas luminarias de quincalla, á 
las que hace pasar por oro fino, hasta que un 
azar, algo, las presente ante el público concurso 
como lo que son, metales sin brillo, piedras près 
ciosas de culo delvaso.

Hay que compadecer á estos hombres; hay 
que tener lástima y dejos de compasión y de 
caridad ciistiana para estos personajes que sir 
ven la causa del jesuitismo, que carecen de 
grandeza de alma, no tienen conciencia de la 
idea y sirven la causa del señor y dueño, que paga 
á manos llenas, no con dinero propio, sino con el 
ajeno, de los pobres incautos, de los infelices 
creyentes, de los verdaderos devotos, que creen 
de buena fé que van á ganar el cielo respondien­
do á las sngestiones del jesuíta y cumpliendo la 
penitencia de dar á sus adeptos y servidores la 
dirección de sus asuntos, ó encomendarles sus 
trabajos de cualquier género que sean.

Es preciso que el pueblo español forme ver­
dadera conciencia de todo esto, que conozca 
distintamente á estos personajes, y que sepa que 
no sólo sirve al jesuíta y al clericalismo dándo-' 
les á manos llenas donaciones de tierras y dine­
ro, é instituyéndolos herederos para después de 
su muerte, sino que sirve tan directamente, tan 
efectivamente á la Compañía auxiliando á estas

gentes de sacristía: el contratista, el abogado, 
el ingeniero, el médico, el industrial, todo cuan­
to es indispensable en las relaciones de la vida 
para alimentación y vestido, para satisfacer 
cualesquiera necesidades, está minado por la 
Cómpañía, y obtiene beneficios del tendero, 
que provee vuestra casa, del ingeniero que diri* 
ge vuestras obras, del abogado que os aconseja 
en vuestros contiendas ó en la reclamación de 
vuestrs derechos. Afortunadamente se les conoce 
bien pronto, y conocidos deben rechazarse sus 
servicios por muy buenos que parezcan. Van 
disfrazados, pero huelen á sacristía, y ese olor 
insano penetra en los sentidos y se distingue de 
todos los demás olores por sus pútridas emana­
ciones. Por eso está así la atmósfera de la Pa­
tria.

Rechazad á la gente de sacristía, porque así 
destruiréis el jesuitismo.

A. A.
•--•-•-•-•-o-

Nota» del día
El Sagrado Corazón de Jesús, el marqués 

de Esquivel (retratado en Lióerai por ilustre) 
y las elecciones de Diputados provinciales....

Todo esto podía ser el título de la nota que 
quiero recoger aquí.

Ayer se celebró la Junta del Censo para nom­
brar los interventores que han de actuar en las 
elecciones del próximo domingo, y el señor 
marqués de Esquivel, católico del Corazón de 
Jesús está conmigo, en confabulación con su 
gente católica y no católica, se propuso darle un 
eaí€ á la grey gamacista.

Para ello discurrieron lo siguiente:
Las papeletas de los interventores del Cora­

zón de Jesús, ó sea conservadores y sagastinos, 
aliados, serían en papel cartulina; y las de los 
gamacistas, comoeranatural,en papel corriente...

El .leñor marqués de Esquivel, del Corazón 
de Jesús, católico apostólico torero, echaba ma­
no al saco, y con la más católica verdad.... sa­
caba todas las papeletas de papel cartulina, nin­
guna de las de papel corriente.

Los gamacistas se aperciben del engaño ca­
tólico deesa ilustre figura que presiJentea la Di­
putación provincial (retratada en A7 Liberal cQ- 
mo notabilidad ratísima)) y escriben sus pape­
letas en el mismo papel....

]Oh, Corazón de Jesús ... y qué cogida le die­
ron á tu más fiel servidor! Comienzan á salir in­
terventores gamacistas....

Pe/>ililla, el gracioso Pe/ililla, se apercibe 
de que el Corazón de Jesús del marqués de Es­
quivel no sigue haciendo milagros fraudulentos, 
y exclama:

—Señores: ¡que nos la están dando con que­
so! Han hecho las papeletas lo mismo que las 
nuestras, y no podemos seguir burlándonos de 
la ley con la ayuda del Corazón de Jesús del 
marqués de Esquivel....

¡Y aquí fué la gorda!
Los mismos interesados en el fraude lo des­

cubren.
¡Excuso decir á ustedes la sinceridad, la ver^* 

dad, la notoriedad que van á tener las eleccio­
nes venideras!

Para vencer á un hombre solo—Pedro Ro" 
dríguezde la Borbolla—se unen la Banca, la 
Ganadería, la Navegación y el Corazón de Jesús 
está conmigo; y, sin embargo, se cogen los de­
dos el Corazón de Jesús, la Navegación, la Ga-' 
nadería y la Banca,

]Qué lástima que ese hombre sea ga,macis- 
tal...

J. Rodríguez La Orden.
o o « o o o--» o- • o--»- * • • o

Murmuracioiies
A vueltas de consultas, viajes, requerimientos, 

gasto de papel y tinta, telegramas, telefonemas, 
disgustos, desasosiegos, tropasi acuarteladas, 
cañones sobre cureñas, muerte de obispo, 
preces al Altísimo y Le^Deum lau damus para 
salir á buen parto de la preñez de la crisis, al 
fin ésta se ha resuelt-o á beneficio del aguador 
del partido Unión Conservadora: D. Raimundo 
Villaverde.

¡Villaverde presidente del Consejo de mi- 
nistrosl

<¡Cosas veredes, oh Cid, 
que farán fablar las piedras! >

Y es claro que, siendo el caporal de la pan­
dilla aguador de Real orden, excuso decir la 
pandilla de patateros que habrá de actuar.

Se anuncia para Estado al celebrado Mar 
qués de Pida!, neo de tomo y lomo que no lleva 
al ministerio otro fin que ponerse á las órdenes 
del Vaticano, único Estado con el que España 
guarda buenas relaciones en el sentido de hacer 
aquí lo que desde allá se le ordene.

A Gracia y Justicia, el Sr. Marqués del 
Vadillo, ilustre cochero del régimen cons^ 
titucional.... Y van dos marqueses.

A la Instrucción Pública marchará el Conde 
"de Tejada de Valdosera, cuya ignorancia en los 
asuntos del ministerio que se le encarga es tan 
grande como su apellido.

Aparicio irá á Obras públicas.
—¿Aparicio?
Sí, hombre, Aparicio.... ¿no lo conoce 

usted?
Allendesalazar pasa á Gobernación, que­

dando en Hacienda el señor presidente, el 
ínclito Villaverde.

Guerra y Marina quedan en su sitio.
Para lo que sirven la una y la otra, ¿á qué 

van á tomarse el trabajo de conocer caras 
nuevas?

De modo que, tras una semana de emo­
ciones, venimos á quedar como estábamos, si 
no peor.

El enfermo se hallaba padeciendo de aba^uio 
y se le echa á la garganta la cataplasma 
Villaverde.

Queda, pues, descartado de la combinación 
elSr. Silvela, por torpe, por mal hablado y por 
embus tero.

Es claro que si Silvela no puede formar go» 
bierno, el partido Unión Conservadora no es tal 
partido, ni Silvela que lo fundó.

Aquí no hay ya más partidos que aquellos 
que se conforman á las exigencias de Palacio.

Y Villaveide parece que ha dado en el 
• quid.

Está, pues, de enhorabuena el partido Unión 
Nacional.

¡No quería coles, y le dan la laza llena de 
Villaverde!

»* *
¡Señores.... y ayer domingo, 

que andaban los liberales 
sevillanos tan contentos, 
creyéndose ya notables
Gobernadores los unos, 
otros futuros alcaldes.
Polo ministro de Hacienda,
y subsecretario Sánchez,
López Director seguro, 
y arzobispo el señor Vázquezl...
¡Oh, terrible desencanto! 
¡A esgrimir de nuevo el sable!
—¿Está el Marqués?

—No está en casa.
Ha salido de viaje....

* « «
El Sr. Jefe de policía de Sevilla está que 

echa ehirivitas porque se han colocado en las 
anunciadoras de la ciudad unos carteles en los 
que Ll País de Madrid anuncia su nuevo folletín 
La Fanlana de Ora de Pérez Galdós, y en donde 
la redacción del colega madrileño llama abyecto 
á Fernando VII.

El Sr. Robles—muy señor mío—se ha sen*? 
tido Borbón desde la jefatura de Orden pfr 
blicn, y amenaza y conmina á todo Dios bajo su 
bastón de mando para que no le fallen á la 
familia.

Pues.... mire usted, Sr. Robles: no solamente 
fué Fernando VII abyecto y ruin, sino que f ué 
un redomado canalla.

Indudablemente, este melón no ha salido de 
este serón, porque el colega madrileño se queja 
de que en otras ciudades, y por algunos gober­
nadores, también se le ha querido prohibir la 
publicación de -us carteles.

La orden habrá bajado desde la satrislía ma­
yor de Madrid.... Es posible que Ugarte, en su 
agonfa ministerial, se haya sentido Fernan­
do VII y querido velar por el honor de la fa­
milia.

jPobre señor! ¿Ignora que los sucesos históri­
cos no pueden quedar cesantes como él?

Señor Robles, no haga usted caso de esa 
muñizada, si, como es de creer, el Sr. Muñiz es 
quien se lo ha ordenado.

A cambio de lodo eso que á nadie le impor.-. 
la, yo le voy á dar al Sr. Robles una noticia muy 
original, que es digna de que se ponga en 
claro.

Entra en el Gafé de Madrid un caballero 
con barba, no se sabe si naturales ó postizas, 
acompañado de varios vigilantes.

—¿Quién es el dueño de este establecimien­
to?—pregunta.

I —El señor—le contestan señalándole á otro 
1 con barba.

—He oído decir—exclama amenazador el 
jefe de barbas naturales ó postizas—que en este 
café se juega....

—¿A.... la Bolsa, ó á la tanganilla?—pregunta 
sorprendido el dueño.

—No, señor: ¡al monte, al monte!—dice 
iracundo.

—Pues lo han engañado á usted, apesar de 
verlo con esas barbas. Ni aquí se juega más que 
al billar, como en todos los cafés, ni yo, de un 
establecimiento acreditado, voy á hacer un gas 
rito para darle á usted gusto.

—Bueno—sigue diciendo el de las barbas y 
los vigilantes —pero á usted no le convendrá que 
yo le dé á cada momento un escándalo entrando 
aquí con la policía.

—Efectivamente; ni me conviene, ni estoy 
dispuesto tampoco á tolerarlo.

—Pues bien; si usted piensa —bajando la voz 
y en tono cariñoso—para los próximos festejos 
tener juego....

—Le he dicho á usted que no pienso en nada 
de eso.

—No obstante, podemos entendernos, y.... 
si rae da usted cincuenta duros.

Entérese de esto el Sr. Robles.
Y vaya con el cuento al Sr. Muñiz, que vino 

á Sevilla á perseguir tres cosas:
Primera: La Higiene, la Moralidad.... (Tanto 

de multa, y á la calle.)
Segunda: La blasfemia.... (Tanto de multa, y 

á la calle.)
Tercera: ¡El juego, el terrible juego! ^(Tanto 

de cuota.... y se hace la vista gorda.)

¡Cuidadito con decirle abyecto á Fernán^ 
do VII!

Hay que decirle como yo lo digo:
El rey Fernando VII fué un mal hombre, un 

mal caballero, un mal rey y un redomado gras 
nuja.

♦*«
Aún no llega el telegrama 

dándonos la solución 
de lo que en Madrid se trama 
entre un hombre y una dama 
en contra de la nación.

Que llegue tarde ó temprano, 
nada calienta ni enfría 
en el pueblo soberano, 
que sigue pobre y villano 
pagando su monarquía.

** *
Dos párrafos de una carta que le escribe un 

cura al Obispo de Jaén.
El obispo de Jaén—no os olvidéis—es un 

señor que, durante la visita pastoral á su dióce­
sis, va recogiendo objetos sagrados de valor y 
y se los lleva á su palacio para quitarles el polvo 
y quitarlos de enmedio también.

Leamos los dos parrafitos:
*Lo que no encuentro bien en esa carta, y 

dispénseme su paternidad esta franqueza, es el 
descuido de cortesía que revela la manera des-* 
deñosa con que trata á este pueblo, que, si 
por algo merece censura, es por no ha­
cer distingos al conceder su generosa hospita­
lidad, que por igual reparte entre las personas 
decentes y los vividores endiosados, cosa que 
usled, como otras muchas personas, habrán te­
nido ocasión de observar en el tiempo que lle­
van aquí de residencia.

Mamarrachos, mozuelas é hijos sin padre, 
dice su reverencia que circularon por las calles 
de la capital el domingo de Piñata... y esto, 
francamente, estallarleá la reuniefu; pues aunque 
no niego yo que hubiera mamarraeAas, pues no 
faltan en ninguna parle, y lo mismo se encuen­
tran en las modestísimas viviendas çue en las 
palaeias; ni máznelas^ pues siempre las hubo, y 
ahí están para no dejarme mentir las pragmá­
ticas de los reyes de Castilla uniformando las 
barraganas de los clérigos; ni tal vez algunos 
hijos de sirvientas de cura, viudas, cama ya las 
be lenida; lo cierto es que en la fiesta de la Ca­
rrera había muchos santos varones de los de ci­
rio en procesión, y no pocas damas que tienen 
lugar preferente en las cofradías y funciones 
místicas, con gran contentamiento del clero y 
regocijo de las almas piadosas.>

Este curita me es simpático.
Y el obispo de Jaén me parece que ha en' 

contrado la horma de su zapato y el que habrá 
de ajustarle las cuentas.

El, en uso de su derecho obispal, venderá 
los crucifijos y las casullas, pero no podrá evitar 
que vayan apuntando:

Un Cristo....................................... 200 reales.
Casulla napolitana......................... 400 id.
Etcétera, etcétera.
Y allá veremos al final.

«*•
Símil que hace Ll Pais de la situación ac­

tual:
<La noria del régimen está seca; los arcadu­

ces, mohosos y agujereados, no sacan agua ya, 
extraen fango. Pues no importa: España sigue
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amarrada á la noria, los ojos tapados, dando 
vueltas y más vueltas, siempre vueltas, á la estéril

¿Quién no ha sentido alguua vez prolunaa 
conmiseración al contemplar, sobre una colina 
alzada en una llanura estéril, una noria medio 
derrengada, y atado á ella un mulo, condenado 
á girar, á describir siempre el mismo círculo. 
Pues esa es la imagen de nuestra pobre nación. 
Lo que fué león, rey de las selvas, es mulo Ins­
te. naciente, hecho á los palos y al hambre. ¿Note, paciente, hecho á los palos y al hambre, 
hay remedio?»

Ninguno.
Ya lo dice usted muy bien:
El mulo triste está hecho á los palos 

hambre.
Y arréelo Silvela, arréelo Villaverde.... 

y al

tan
mulo, tan paciente, tan hambriento y tan apa 
leado.

* *
El celebrado D. Germán Gamazo, en su 

consulta con la Regente, ha dicho:
«Cuando se grita en la calle |Viva la li- 

bertadl lo que quiere decirse es ¡Abajo la mo- 
narquíal»

Yo no sabía que este prestamista ilustre tenía 
tanta penetración.

¡Cómo penetra, cómo penetra.... de manera 
que siempre queda más afueral

¿A cómo estará la cebada en Castilla?...
Carrasquilla.

POT-POURRI
En confuso tropel se presentan á mi turbada 

mente los múltiples asuntos elegidos para la 
confección de un artículo ó como se quiera lla­
mar. En primer término se presenta el asunto 
del Transwaal, al que, como presidente del Co­
mité por la independencia boer, deáo y quiero 
consagrar el tiempo escasísimo que me deja li-; 
bre la ruda labor diaria, y el que le robo al sue­
ño reparador y al esparcimiento necesario á la 
vida del in/eiecí.

Para mi primer asunto no necesito buscar 
argumentos extraños, se presentan á granel, y, 
al correr de la pluma, ensario cada semana que 
transcurre de diez á doce eseriios, en los que 
pongo de relieve la avilantez de la pérfida Al- 
bión y el imponderable heróico valor de esos 
dos pueblos modelos, de vergüenza y de valor 
cívico.

Como quiera que lo injusto de las causas 
que provocaron la declaración de la guerra, por 
parte del Transwaal, es conocido del raun do en­
tero, y que, sin distingos de opiniones políticas 
ó religiosas, todos ven con inmensa simpatía la 
causa boer, claro está que los diarios ¿ocios dan 
y ofrecen la hospitalidad de sus columnas á m is 
humildes trabajos.

Claro está también que cuanta más circula­
ción tenga el periódico, más difusa es la especie 
que en él se vierte.

Necesitaba del anterior exordio para llegar á 
mi objeto; el caso es que solicité del director de 
un periódico de gran circulación de ésta la 
merced de acoger con benevolencia en sus co­
lumnas mis trabajos en pro de la noble causa 
que, á costa de mis propios intereses y de la 
consideración de mis amigos los ingleses que 
residen en esta localidad, vengo defendiendo 
desde hace 17 meses.

Pues bien; ese señor director, á quien expuse 
mis pretensiones como quien pide una limosna 
para sus hijos, y al que presenté mi título otor­
gado en París de miembro del Comité Central 
por la independencia boer, y el de presidente 
del mismo en Sevilla, tuvo \iq primer buen mo­
vimiento y me otorgó lo que yo solicitaba; le di 
las gracias, como es natural, y acto seguido pu­
se, mano ála obra, de modo que al día siguiente 
saliera uno de mis desaliñados escritos. ¿Cuál 
no fué mi estupefacción al día siguiente al ha­
llar, en lugar de mis cuartillas en pro del herois- 
mo boer, un bombo descriptivo de la casa de un 
inglés, correcto ^entteman que reside en Sevilla? 
El bombo ocupaba tres columnas de hi primera 
plana, y no había sido posible dejar un espacio 
para mis sesenta líneas.

En aquel momento escribí al señor director 
quejándome del contraste y diciéndole que si 
mis cuartillas carecían de condiciones perio» 
dísticas, no las publicara; pero que si el no pu­
blicarlas obedecía á otro motivo, me hiciera el 
favor de devolvérmelas.

Por la noche tuve la satisfacción de recibir 
una carta muy atenta y varios números de otra 
edición, en que mi artículo había sido publica­
do. Restablecida la normalidad, continué cum­
pliendo con el deber que me impuse, y tres ó 
cuatro artículos más vieron la luz en el referido 
diario, llenándome de satisfacción. (¿Por qué 
no decirlo?)

Como consta á todo aquel que me conoce ó 
me honra leyendo mis pobres trabajos, no ten­
go pujos de escritor, ni puedo pretender labrar­

me una situación basada en las ingratas labores 
periodísticas. Así es que, sin el menor menosca­
bo para mí, acepto las reprobaciones de las 
enormidades que puedo cometer al escribir en 
un idioma al que rindo fervoroso culto de admi­
ración, pero que al fin no es el mío.

Sentado esto, quisiera saber qué revolución 
es la que se ha operado-cn la voluntad del di­
rector del ya citado periódico. Hace ocho días 
que obran en su poder tres originales míos, de 
los que, uno sobre todo, era de transcendental 
importancia, puesto que es la traducción integra 
de la proclamación de Dewet, conocida por mí, 
por mediación del Comité Central, 48 boras 
antes çue ningún periódico dei mundo io pubii-' 
cara.

Era para el diario elegido por mí un galar­
dón de primicias que no supo apriiyechar, al 
mismo tiempo que privaba al público del conor, 
cimiento de un documénto .verdaderamente 
precioso. Aquí no para la cosa; en vista 
de la no publicación de mis trabajos, cosa que 
no me era posible exigir, los reclamé; me presen' 
té varias veces en la redacción, en la que, con 
mucha finura, eso sí, rae dijeron que no era po« 
sible devolvérmelos, por baiiarse encerrados. 
Cansado de estas idas y venidas y de sentar 
plaza de majadero y pegajoso, escribí de nuevo 
al señor director solicitando la publicación ó 
devolución de mis borradores; puse en mi caita 
una hoja de papel, un sobre con mis señas y un 
sello, y este es el día en que aún no he obtenido 
satisfacción. ¿Deduzco algo? Allá va.

¿Qué deducir de todo eso? Eso de «piensa 
mal y acertarás>, me ha repugnado siempre- 
pero, por desgracia, cuando lo he puesto en 
práctica, ha salido verdad. Hé aquí, pues, lo que 
quizás equivocadamente, por excepción, he de­
ducido: Habrá dicho el director, que no es de 
Sevilla:

— Hombre, ¿quién es ese que me pone la ca - 
bezaasí con sus ditirambos anglófobos? '

Y algún «amigo mío> ó uno que me «co ­
nozca bien», le habrá contestado:

—¡Bahl No haga usted caso; es un infeliz que 
vive de milagro; le ha dado ahora por escribir, 
como antes ledió por pretender sentar plaza en 
las filas españolas para ir á combatir contra los 
yankis, y es un hambrón; tiene seis chiquillo s, y 
para darles de comer, es capaz de todo, has ta de 
trabajar diez y ocho horas diarias; ha hech o to­
dos los oficios: lo hemos visto ha sta vender 
agua en una circunstancia apurada de su vida.

Eso habrá averiguado el buen hombre, como 
hace poco le llamaba un amigo en la prensa. O 
bien los súbditos británicos que residen en Se’ 
villa le habrán prohibido la reproducción de 
mis trabajos boerófilos.

Al llegar aquí, noto que todo lo dicho ante­
riormente peca de un intolerable personalismo, 
y que me he apartado deL objeto que me propo­
nía al empezar estos renglones.

El tropel confuso de asuntos se aclaró, y 
sólo ha quedado en pié el asunto boer. Sepan, 
pues, lüs que esto leyeren, que los boers, alia­
dos con la peste bubónica, disentería, fiebres, 
tisis y demás auxiliares que la Providencia les 
ha «andado, siguen resistiendo con tesón ad 
mirable; que los heróicos gene rales Dewet, Bo­
tha, Hertzog, Pretorius y muchos más, están 
dispuestos á morir antes de rendirse, y que 
cuantos telegramas proceden de War Office de­
ben ser mirados con prevención, pues los que 
no son enteramente falsos, son exagerados en un 
99 por loo.

La justicia triunfará. Ya es tiempo.
4 de Marzo 1901.

Adolfo Vasseur Carrier.

e actualidad
DE LA PENÍNSULA

La crisis.—Ayer se ha comunicado cons 
tantemente Toca con Tetuán y Romero sobre 
los incidentes y desarrollo de la crisis.

Dícese que Toca conferenció con la reina.
Los ministeriales de Villaverde y Silvela 

censuran con dureza la supuesta conjura que 
creen preparada por deslealtad de Azcárraga y 
Toca.

Azcárraga no presenció la conferencia de 
Silvela con la reina.

Silvela díjola que tiene hombres, progra­
ma y Cortes suyos, únicos elementos con que 
gobernaría.

A Sagasta sorprendióle que se encargara 
Azcárraga de los poderes.

Creía que se darían á Villaverde.
Entiende posible que la reina lo haga
Nada tiene pensado.
Créese que se apoyaría en los radicales del 

fusionisrno en caso de que los liberales fueran 
llamados al poder.

Creen los liberales que la disolución de las

Corles será inmediata, haciéndose en el mismo 
decreto la convocatoria y pudiendo reunirse el 
nuevo Parlamento á fines de Mayo.

El /fn/>arciai habla de una cosjura contra 
Silvela, formada por Tetuán, Romero y Toca, 
quienes ayer trabajaron muchísimo conferen­
ciando varias veces.

Pretendían ganarse á Azcárraga, pero éste 
mantúvose fiel á Silvela.

Los silvelistas conspicuos proyectan obse­
quiar con un banquete á Silvela, para demos­
trarle adhesión á su conducta en el desarrollo de 
la crisis.

Toca, sincerándose de las acusaciones de 
que sea conjurado contra Silvela, ha dicho:

El Gobierno dimisiónario aconsejó un Ga*-’ 
binete de concentración, convencido de que los 
disidentes dificultan la vida del Gobierno y del 
partido, acusándonos de tener el poder 

iqoeado.
blo-

Villaverde, después de conferenciar con
.Silvela y otros, fué á Palacio y recibió encargo 
de formar un Gobierno parlamentario.

Mañana llevará á la reina la lista de los mi­
nistros.

En casa de Azcárraga estuvieron Toca, 
Ugatte y Campóo, cambiando impresiones.

Lamenta la intransigencia de Silvela contra 
el Gabinete de concentración.

A la conferencia de Villaverde y Silvela, 
asistieron Dato, Aparicio, Pidal, Portago, Agrela 
y otros.

Todos convinieron en la necesidad de mano 
tener como principio único de solución posible, 
el Gabinete conservador.

Preguntado Villaverde si formará Gabinete 
de concentración, replicó:

—Esa palabra no está consagrada en el 
Derecho político, ni la entiendo aplicable al 
caso.

Villaverde seguirá sus conferencias con 
Azcárraga, Tetuán, Romero y Gamazo.

Necesita recabar la promesa de todos, de 
benevolencia para el futuro Gobierno, no obs­
truccionando los presupuestos.

, Villaverde estuvo en casa de Azcárraga y no 
le halló.

Visitó á Sagasta, durando la conferencia 
media hora.

Pidióle benevolencia y promesa de que no 
‘obstruccionará los presupuestos.

Ignórase la contestación de Sagasta.
Ambos se mostraron reservados.

Villaverde ha declarado que sometió á la 
reina en programa basado en la consulta que le 
dejó.

Niégase en absoluto á dar los nombres de 
los nuevos ministros, hasta que los conozca 
mañana la reina.

Dirigiéndoseá los periodistas dijo:
—Esta noche pueden descansar: mañana lo 

sabrán todo.

La Época dice que Silvela ha declarado que 
la necesidad de conservar las Cortes impone el 
sacrificio de los conservadores.

En este sentido apoyará incondicionalmente 
al gobierno Villaverde.

Ei Jíeraida califica de curioso que Villa** 
verde busque la benevolencia de las minorías 
que tanto le combatieron.

Extráñase de que quien representó la lucha 
con el país, la opinión y la Unión Nacional y 
provocó desórdenes forme gobierno en la crisis 
más grave y honda de la regencia.

Los liberales, ante el empeño de formar un 
gabinete conservador, dicen que esto es un reto 
á la opinión liberal.

Auguran al futuro gobierno existencia desas­
trosa.

Afírmase que Sagasta, en su conferencia con 
Villaverde, díjole que los libera'es están dis­
puestos á discutir los presupuestos con deteni­
miento, como si lo hubieran hecho con el go­
bierno Azcárraga.

Falta saber qué presupuestos se presentarán, 
el alcance que tendrán y si agravarán la situación 
de los contribuyentes.

No desertaremos del puesto de honor.
Combatiremos la política conservadora, 

considerándola funesta y peli ^rosa.
Responderemos á los compromisos, ante 

cedentes é historia, defendiendo la libertad y los 
grandes intereses nacionales.

Villaverde ofreció á Sagasta que el gobierno 
atenderá las demandas de los liberales y el país, 
procurando satisfacerlas.

Proseguirá la nivelación de los presupuestos, 
única salvadora de la patria.

Villaverde ha ofrecido á la prensa, para maña- 
na|la consulta escrita que entregó la regente, áfiu 
de que se publique como base del programa del 
futuro gobierno.

Durante la tarde encerróse con su secretario, 
recontando los votos de la mayoría.

Ei Correo hace constar que la entrevis» 
Villaverde con Sagasta fué cordialísitna 
ciendo éste que los liberales nunca obstrun 
rán.

Añade que Villaverde propónese reunir 1 
Corles en Abril. ‘ •’i

Cree que los nuevos ministros, para res 
der al carácter del Gobierno parlamentario P''" 
tenecerán algunos á los grupos afines á la ''" 
yoría.

Los liberales no aceptarían el dar su r 
curso personal.

El programa que Villaverde leyó á Saw. 
y Romero es la última consulta que dió jí 
Regente. ’ ‘

Dice que debe procucarsc la unión con l ’ 
afines, mediante política de concordia.

Perseverar en la consodilación de las 
joras de la Hacienda que realizó el presupueib 
suyo, liquidado con saldo á favor del Tesoro

Establecer el patrón oro y reformar la ¡j, 
del limbre, programa económico que consid^ 
fácil aprueben las actuales Cortes que necesitu 
continuar, convocándolas para en breve, 
de presentar nuevos presupuestos antes A 
Mayo.

Además reforma electoral, quitando into 
vención á las autoridades y ayuntamientos.

Simplificar las operaciones electorales, est¡ 
bleciendo sinceridad en el sistema electivo.

El problema que ha causado la excesiva ei 
tención de las Ordenes religiosas, se remediar, 
cumpliendo el concordato y estableciendo. 
igualdad de tributación.

La Regente escribió á Romero anunciánd» 
le la visita de Villaverde y que le agradecerla: 
prestara su concurso personal.
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Villaverde conferenciará con López Di ' 
raínguez.

Hoy conferenciará Villaverde con Garaai 
y Tetuán.

Dícese que el ministerio lo constituirá Vill 
verde sobre la base de Linares, Ramos Izquit 
do. Allende y Vadillo.

Villaverde conferenció con Romero y le leí 
el programa.

Romero contestóle negándole el concurs 
pero que se pondría de acuerdo con Tetuán.

DEL EZTRANJEEC
Desmentido el fallecimiento en Buenos Ai 

del dibujante Angel Pons.

Desde Berlín anuncian la dimisión del caí 
ciller por imposibilidad de aumentar el araño 
de cereales.

En Kimberley (Australia) hace estragos 
influenza: millares de casos.

El rey Eduardo ha regresado á Inglaterra

Confirmado que Dewet burló la persecuciói 
de los ingleses.

Se ha tratado de negociaciones para la cap: 
tulación de Botha.

En el Cabo van registrados 50 casos i 
peste bubónica: 12 defunciones.

En Río Janeiro han sido preso los anarqiiii 
tas italianos Coetrra y Denati, complicados fj 
un complot para volar con dinamita el Quiriflíi 

Lavedira, encargado de realizar el atentad» 
ha sido preso al desemb.arcar en Genova, 
cedente de Montevideo.

Dicen de Roma que ayer, con motivo dt 
aniversario 90 del nacimiento del Papa fué ésK 
felicitadísimo.

Recibió á los cardenales y pronunció W 
discurso lamentando la persecución de las <1' 
deoes religiosas: anatematizó á las sectas 
las combaten.

EN ALTA MAS
—Comienza á clarear el día, con que” 

arza, Toñete, llama á Camarón, y ayuda<i’ 
por él, desatraca la Esperanza, que ya es bo*’ 
de que tendáis las redes. Hoy marcharéis sólo^ 
á la pesca. Me quedo en tierra.

Toñete se restregó los ojos con ambas oj’ 
nos. Después extendió los brazos para cero® 

co»rarse de la elasticidad de sus músculos, y 
mal humorado acento dijo al patrón:

—Sabe Dios dónde estará ese bárbaro.
—En la Marina bebiendo aguardiente.
—|Así tié las entrañas de repudrlasl
— ¿Parece que le quieres mucho?
—Ni le quiero ni le dejo de querer.
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